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• NOTAS SOBRE HISTORIA LOCAL DE LA HABANA. 
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gortaleza xte la Cabaña. — j / 

IB»- Los torreones de La Chorrera y Cojímar y los castillos -de 
Atares y El Príncipe." 

1 
Cuenta la tradición que el famoso ingeniero Antonelli, construc-

¥ 
tor de la Fortaleza de El Morro, subió ion día al cerro de La Caba-

ña y dijo: tfEl aue fuere dueño de esta loma lo será de La Habana". 

Esa profecía se cumplió 173 años después, pues en 1762, cuando 

el ataque de la escuadra inglesa en La Habana, la posesión de La 

Cabaña por las tropas británicas facilitó el ataque al Morro, ya 
, . H. , ' i 

que en aquella loma colocaron éstas? sus baterías, dirigiendo sus . ^ 

fuegos a la plaza y puerto hasta lograr la total rendición de la 

ciudad. 

Esta dolorosa experiencia hizo que una vez reconquistada la ciu-i 

dad de La Habana por España, ordenase la ejecución de un castillo 

sobre la loma de La Cabaña, con preferencia a cualquier otra obra 

pública. 

Y al efecto, el día cuatro de noviembre jje 1763, se dio co-

mienzo a la construcción del Castillo de San CafTLos de la Cabaña, 

concluyéndose en 1774, según consta en la inscripción que existe 

en una losa de la capilla de esa fortaleza, que hoy se encuentra 

en el pórtico de entrada, y dice así: 
"Reinando en las España la Católica Majestad del Señor don Car-

de 
los III, y gobernando esta Isla el Conde de Riela, Grande España 

y Teniente Coronel de los Reales Ejércitos, se dió principio en el 

año 1763 a este castillo de San Carlos, al de Atares, en la Loma 

de Soto, y a la reedificación y aumento del Morro. Se continuaron 
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las obras de este Castillo y se concluyeron las del Morro y Atares, 

.durante el Gobierno de don Antonio Bucarely y Ursúa, Teniente Ge-

neral de los Reales Ejércitos» Se acabó este castillo y se trazó 

el del Príncipe en la loma de Aróstegui, en el Gobierno del Marqués 

de la Torre, Mariscal de Campo de los Reales Ejércitos, "año de 

1774, proyectado y dirigido todo por el mariscal de Campo e inge-

niero director de los Reales ejercitos don Silvestre Abarca". 

Los planos los trazó el ingeniero francés M. de Valliere, con 

dibujos facilitados por M. Ricaud de Targale. 

El nombre de la fortaleza se debió a la loma sobre la que está 

levantada, que se conocía por Cerro de la Cabaña, por unos bohíos 

o cabañas que allí existían. Era propietario del terreno don Agus-

tín de Sotolongo, que lo cedió gratuitamente para la obra, cuyo 

importe total ascendió a la respetable suma de catorce millones de 

duros, contándose que, al saberlo, y asombrado de la cuantía de la 

obra, el Rey Carlos III pidió un anteojo para verla, pues "obra 

que tanto había costado, debía verse desde Madrid". 

La posición estratégica del castillo de La Cabaña, dominando 

la ciudad, la bahía y el canal de entrada, por un lado, y el 

mar del Norte por el otro; su cercanía y enlace con el castillo 

de El Morro; su extensión de más de 700 metros <e'largo; y su ad-

mirable y sólida construcción, hacían de esta fortaleza la primera 

de América, en la época en que fué construida, y la más considera-

ble de la Isla. 

Su. situación es al E. N. E. de L a Habana, a 380 varas eü S. E. 

del castillo de El Morro. Tiene un polígono de 420 varas exterio-

res con sus baluartes, terrazas, caponeras y rebellines flanquea-

dos. La circunda un foso profundísimo abierto en la peña viva, y 

un camino cubierto con dos bajadas que llegan hasta la ribera de 



la bahía. Tiene vastos cuarteles y almacenes. 

Estuvo siempre dotada por el Gobierno español de gruesa arti-

llería, manteniéndola en perfecto estado de defensa. 

Según dice Pezuela en su Diccionario, en 1859 contaba La Cabaña 

120 cañones y obuses de bronce y todo calibre en batería»; y en 

1863, en que se editó su obra, además, muchos rayados, 14, en su 

falda correspondiente a la llamada batería de laJPastora, con 

otros que se aumentarían ese año, hasta 245 piezas. 

El mismo Pezuela nos da la capacidad militar de la fortaleza, 

que, según él, albergaba normalmente, 1,300 hombres, ludiendo au-

mentarse su guarnición hasta 6,000 de todas armas. Su plana mayor 

se componía, en 1863, de un^prigadier gobernador con 4,500 pesos 

fuertes y 300 de gratificación; un comandante sargento mayor, con 

1,650; un teniente coronel de artillería, jefe de la del Castillo, 

con 2,700 y 6o/¡gratificación; ayudantes; un capellán con 557 y 24 

de oblato; oficiales, encargados de efectos y utensilios y algi-

bero. 
Para completar las defensas de El Morro y La Cabaña, se cons-

yó, a 2,090 varas al S. E. del primero y 1,200 de la segunda, el 

fuerte de San Diego, Número 4, que es un polígo?Tí> de 150 varas 

exterior con foso, caponera, rebellín y camino cubierto, Las fuer-

zas de aquellas fortalezas lo prote jen, cubriéndolo por el flanco, 

y los suyos, a su vez, descubren y baten aquellos accidentes y si-

nuosidades del terreno a donde no alcanzan los fuegos de La Cabaña, 

preservándola de todo ataque por el S. Se le puso ese nombre en 

memoria del Gobernador Diego Manrique, muerto a los pocos EL días 

de su llegada a La Habana, a consecuencia del vómito o fiebre ama-

rilla que contrajo al examinar la meseta sobre la que se levanta 

este fuerte. 
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Durante las guerras de independencia con España la fortaleza 

de La Cabaña sirvió, a falta de hechos de armas gloriosos y heroi-

cos, de prisión y de escenario de fusilamientos y decapitaciones. 

Sus calabozos y fosos fueron mudos testigos de múltiples asesina-

tos de patriotas cubanos. Paginas sombrías escribió allí la Metró-

poli en los últimos años de su dominación en Cuba. Sangre cubana 

en abundancia ha corrido en aquella fortaleza, cuyos murallones 

recogieron los últimos ayes de centenares .ig.., mártires, apóstoles, 

héroes y propagandistas de la libertad de Cuba, trasmitiendo el 

eco de sus voces de angustia, dolor y rebeldía a todos los confines 

de la Isla, y anlmajdo la fe y entusiasmo en la noble, tenaz y 

patriótica empresa revolucionaria. 

Una lápida, colocada en el muro de uno de suis fosos - el de Los 

Laureles - por el cariño y la gratitud de ipun pueblo, rememora a 

la generación presente y a las venideras, el sacrificio y el mar-

tirio que engrandeció y santificó la gloriosa epopeya, que fué 

nuestra revolución libertadora, y es perenne enseñanza, ejemplo y 

aviso a los cubanos para que no olvidemos esa sangre derramada y 

seamos dignos de aquellos patriotas excelsos que todo lo dieron 

por conquistar la República, que ellos no pudieron ver ni disfru-

tar. 

Varios años después de terminada la construcción de los casti-

llos de El Morro y La Punta, y con motivo de la visita que por orden 

de S. M. hicieron a Cuba en 1633 el capitán general marqués de Caáe-

reyta y el almirante Carlos de ^barra para inspeccionar el estado 

on que se encontraban aquellas dos fortalezas y la de La Fuerza, 

éstos, en el estudio que con otros oficiales de la plaza reali-
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zaron, creyeron conveniente conveniente recomendar,además de obras 

de reparación en dichoscastillos, la construcción de dos torreones 

en las bocas, respectivamente, de la Chorrera y Cojímar, que sir-

vieran para impedir que por esos lugares estratégicos se realiza-

ran desembarques de enemigos qi e pudieran internarse de tal manera 

en la ciudad, sorprendiendo'a sus moradores y defensores y sin que 

resultaran efectivos hasta esos sitios los fuegos de La Fuerza, 

La Punta y El Morro. 

Regulado, según Arrate, el costo de los torreones en veinte mil 

ducados, no se empezó su construcción hasta 1646,' costeándolos 

de su peculio los vecinos de esos lugares, lo que, como es natural, 

agradeció S. M. extraordinariamente. 

El torreón de Cojímar, levantado sobre la playa de este nom-

bre, a 500 varas al Este de El Morro y a 200 del caserío de aquel 

nombre, es, según Pezuela, un cuadrado que mide 26 varas en sus 

cuatro lados, por trece efe altura, tenía emplazamiento de tres 

cañones y servicio de 18 hombres. Fué reparado en 1861. 

El torreón de la Chorrera resultó casi totalmente destruido 

en 1762 por la artillería de unos barcos ingleses que fondearon 

alhacer aguada en la desembocadura del Almendares, a pesar de 

la heroica defensa de don Luis de Aguiar# Fué entonces reconstruí-

do en forma de rectángulo abaluartado, con dos pisos. En.su bate-

ría acasamatada que da al mar, tenía cuatro piezas de grueso ca-

libre y en la azotea dos cañoneras con emplazamiento a barbeta. 

Su destacamento era de 28 hombres. 

Como consecuenciade 1a. toma de La Habana por los ingleses en 

1762 se palpó la necesidad, para tener resguardadas y defendidas 

las comunicaciones de la plaza con los campos vecinos, de forti-
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ficar'la Loma de Soto que domina al fondo de la bahía. Al efecto, 

después de varias obras provisionales y urgentes, se acometió la 

construcción, que duró de 1763 a 67, por el ingeniero belga, Agus-

tín cramer, del Castillo de Atarás, cuyo nombre debe al Conde de 

Riela, promotor de las obras. El terreno lo cediopuTdueño, Agus-

tín de Sotolongo. Es un exágono irregular, con foso y camino cu-

bierto, cuartel interior, algibe, almacenes y oficinas. .En 1863, de¿. 

pues de reparado dos años antes, contaba con SO hombres de tropa 

y 26 piezas de artillería, algunas de ellas rayadas. 

Todavía se notaban otras ¿eficiencias en la defensa de La ha-

bana, que el sitio de los ingleses puso de relieve, y entre ellas 

la insuficiencia del Torreón de la Chorrera para evitar el desem-

barco por este sitio, único en el cual se proveyeron aquellos 

de agua potable, y además, según Pezuela, la urgencia de "cubrir 

los aproches de la plaza por la parte más expuesta, y proteger 

a las tropas que hubieren de oponerse a un desembarco más fácil 

y probable, por aquel gue por ningún otro puesto de la costa in-

mediata a La Habana". Para solucionar ambos peligros, evitándolos, 

se encargó el ingeniero Crairer la fortificación de la loma de 

Aróstegui, que perteneció a Don Agustín Aróstegui Loynaz. Utilizó 

aquel los diseños que había hecho el ingeniero Silvestre Abarca, 

empezándose las obras en 1767, no terminándose por canpleto hasta 

después de 1779 y por el bii gadier Luis Huet que modificó los 

planos de Abarca. 

Tiene este Castillo del Príncipe la forma de un pentágono irre-

gular con dos baluartes, dos semibaluartes y un rediente, grandes 

fosos, galería aspillerada, camino abierto, rebellines y galería 

de minas, almacenes, oficinas, algibe y vastos alojamientos para 

su guarnición que solía ser de 900 hombres. Su artillería era de 
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60 piezas de todos calibres. 

Después del advenimiento de la República han sido demolidas 
las baterías de San Lázaro, San Nazario, Santa Clara y del Cerro 
eEe las Animas. 

Solo queda en pié como "cronicón de piedra", según lo llamó 

en uno de sus tradiciones habaneras Alvaro de la Iglesia, el to-

rreón de san Lázaro, construido más que para defensa, a manera 

de atalaya, sobre los arrecifes al Oeste de la Caleta que le da 

nombre, en la cual, según refiere José A. Treserra, "se aposta-

ban los vigías y su® construcción bastante fuerte les protegía 

al mismo tiempo para resistir cualquier ataque, a la vez que su 

altura les permitía hacer señales de peligro que podían ser vis-

tas desde la población, sin tener que marchar *»asta ella, para dar 

el aviso de barco enemigo a la vista", aunque el referido histo-

riador, despues de acuciosa investigación, no ha podido fijar la 

fecha en que f\ié edificado, inclinándose a opinar que es coetáneo 

de las Murallas, pudiendo haber sido fabricado a fines del siglo 

XVII y comienzos del XVIII. 


